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CAVERNAS PREHISTURICAS. 

En la superficie terrestre, lo mis-
•fffto eu los terrenos volcánicos que 

los que se han formado en el se 
de las aguas; existen prQÍuft^liS- i 

vernas formadas por disti ntas oau- I 
lisas, y las cuales sirvieron de mora- ! 
Ij^a al hombre en los primeros tiom -

s de s\i aparición sobre la tierra, 
e aquí la extraorilinariaimportan-
ia quo su estudio tiene paraolg(3Ó-
¡Ogo; son otras ta':tas crónicas unti-
uas ([uc al hombre ofrece la rica 1)!-
iioteca de lanaturalez.i, y con cuya 
•yudalia lU'gLido á conocer con bas 
nte exactitud la manera de ser de 
uestios primeros padres. Alli, una 
sea hacha de piedra nos dá ú co 

^ocer las débik-s armas con que se 
|,^fendian i!c los monstruos que po 
|llaban los antiguos bosques, al lado 
| | e los cuales nuestras más temibles 
i'leras parecen despreciables pigmeos-, 

ientes de pescado que les ser­
ian de agujas para coser las piel s 

'• on que se vestían, vasijas bochas 
on rocas fuldespáticas, y otros di-
ersús objetos do hueso, tan rudi-
lentarios como Ó8tos,«|4í?6*,«Íi,̂ en ^ 
itado embrionario en qllesuindus-
'ia se encontraba; y algunas ptaeas 
e marfil con groseros dibujos y es 
lulturas no menos groseras mues-
ran que desde el principio de su 

f/fida el hombre ha prestado fervoro -
||:|o culto a las bellas artes, siquiera 
||tea de una manera tan imperlecta 
;<!omo en estos trabajos de los pre­
cursores do Miguel Ángel y Marrillo. 
J¡ Las cavernas, hemos dicho, tie -
"feen muy distinto origen; las corrien-

tis delava al enfriarse se contraen y 
ejan profundas grietas, que más 

I arde la acción mecánica del agua y 
le las materias que arrastra agran­
da, y las cuales vienen á ocupar 
ironto diversos animales, hasta que 
el hombre después toma posesión 

e ellas; otras veces son cavidades 
ubterráneas sin comunicación con 
I exterior ó lechos de profundos rios 

íque las lluviais torrenciales ponen al 
descubierto, arrastrando la tierra 
que los cabria. En estos dds modos 
de formación vemos que el agua obra 

Icomo agente esencial, ya sola ó ayu­
dando poderosamente con su trtiba-
jo eroisivo. 

En cuanto á la forma de las ca • 
vernas^ no puede ser más variada; 
de entrada generalmente difícil, es­
tán constituidas por grandes salas, 

ri algunas de inmensa altura, que se 
ponen cu comunicación por oscuros 
túneles ó profundos pozos; de otras 

jlparten corredores en todas direccio­
nes, terminando en nuevas cámaras, 

i rt \m intrincado conjunto de salas, 

pozos y corredores ocupa unaexten 
sion de algunos kilómetros, cual un 
nlievo laberinto. Grandes masas de 
aguas, verdaderos lagos subterrá-
rleos, ocupan el fondo de algunas 
cavernas donde viven tranquilamen­
te peces sin ojos, y pequeños ria­
chuelos serpentean entre las rocas, 
rtistos humildes quizás de la impe­
tuosa corriente que abri6 paso ala 
luz. Lw parede% en las grutas ,^ i¿a 
revestidas de concreciones calizas, y 
en el techo y suelo abundan las es­
talactitas y estalagmitas. Las aguas, 
filtrándose gota á gota h través del 
techo, y que en su largo curso sub 
terránoo han disuelto gran cantidad 
de caliza, merced al exceso de ácido 
carljónico que contieu'n, al salir á 
la stiperficic dejan escapar éste y la 
caliza se deposita; en el trascurro 
del tiempo estos depósitos, verifican 
dose siempre en los mismos sitios, 
producen concreciones en forma de 
conos que crecen capa por capa con­
tinuamente: estas son las estalacti­
tas. El agua que cae al suelo con­
teniendo una caliza disuelta la de­
posita de nuevo, dando origen á las 
estalagmitas de contornos redondea -
dos que so elevan poco á poco alen 
cuentro de la estalactita, con la que 
acaban por soldarse formando co 
lumnasque centellean á la luz de las 
antorchas, y cuadros que el pincel 
más hábil apenas puede reproducir. 

Debajo de esta costra caliza es don­
de se encuentran los restos prehis 
tóricos diseminados en una capa de 
fangos y acarreos, A veces hay otra 
cubierta caliza inferior y nuevos fan­
gos, correspondiendo áépocaáenqub 
la caverna ha estado habitada ó han' 
desapareoidó'sUs moradores'por cuál^' 
quier causa. Hoy dia se encuentran 
estos depósitos'á gran altura sobre 
los valles, en las laderas de monta*' 
ñas escarpadas; á primera vista pa 
rece difícil comprender por qué los 
antiguos animales lijaron su habita­
ción en sitios tan agrestes, donde el 
cuidado de su existencia debia ha­
cérseles penoso; pero esto so expli­
ca fácilmente observando que aque­
llas estaban antes al nivel del suelo, 
y después que los diluvios y lluvias 
torrenciales de aquel la época forma­
ron los valles actuales, quedaron en 
la posición que hoy ocupan. 

Los geólogos han dividido las ca • 
vernasen' dosgratídes grupos, ante­
riores á l«' apariciori del hombre y 
posteriores; debtímos adeiñásí men­
cionar las que servían de cemente­
rios, que tienen caracteres particu­
lares. 

En *as primaras seehcuehtran res­
tos de animales, dominando' los de 
una especie de'rtartitferos que era la 
que habitábala gruta, y variedad de 
otros que servían de presa á Ibs pri­
meros, que generalrtitóhte erah fie­
ros. Se explica la abundancia debue-
sos, por la circunst mcia de serespe-

cios siiciales muchos de ellos y vivir 
en gr|ndes familias, y por In cos 
tutnbi'e dclaíí Horas de llevar bis pre­
sas á sus retiros, viniendo á unirse 
sus roétos ií los d(.l animal cuando 
muriíí'; El osode las cavernas tursuls" 
speltiiis •, cuya talla era supt'rior á la 
de un! Caballo; el «Mamouth» gigah-
tesc9>fe leían te cuya piel cubieí-ta de 
pelos 'ehacia soportable labajaieín-
poM* ;ra de.la época, en que vivia; 
la «hiena spelea» y otros varios, han 
suiíiinístradd abundantes materiales 
de estudio. 

En las cavernas posteriores á la 
existencia del hombre no dominan 
los restos d; uingnna especie; seen-
cueiitrau mezclados con huesos hu­
manos no só'o los (le animales con 
temporáneos, sino también los de 
seres qm; ya no existían, poro oiyos 
restos periuaiiecian en la superfi­
cie y el homhre cogió para tabricar 
divtirsos objetos necesarios para su 
vida; además, hachas de piedratra-
b.ijadas A golpes, sacándoles^aristas 
y pimías viva», y en algunos sitios 
los talleres donde sefabricaharVeslos' 
toscos objetos, en (pie habia ntonto-
nes de arma? inútiles y núcleos de 
pedenuil de donde las extraían. Es­
tas grutas se hallan modificadas por 
la mano dei hombre, ya para hacer­
las más cómodas y másseguras, yto 
do atestigua que una nueva fuerza 
creadíJpp'aparéCió sobre la* tierra. 

Del 'hecho de encontrarse en al­
gunos de estos depósitos huesos de 
«Mamouihty de otros seres anterio­
res, hendidoslohgitúdinalmefite-co 
mo p tra extraei: la médula, y deial-
guiíbs' díbajtJs y escultuî a.̂  ^üe-pa 
recen rejil'eselitar á aquel animal 
han deducid() algunos geólógoe la 
contemporaneidad del hombre y del 
«Mamouth:» esta es una cuestión boy 
dia no bien dilucidada y basta que 
nuevos descubrimientos no vayan á 
resolverla permanecerán los geólo 
gosdivididos, como lo están al pre­
sente. 

La gruta de Aurignac, descubier 
ta en Francia no \i\ mucho tiempif», 
era UM verdadero osarlo; diez ó áóc'é 
esqueletos, perfectamente conser­
vados, fueron encontra'dos allí,aun­
que desgraciadamente perdidos pá 
ra la ciencia por haberlos enterrado 
en el ceinentecio del piieblo, áutes 
de ser vi-tosppr personas- cientíifi* 
cas y m haboi^los podido et»contr&r 
más tarde. En la mtsMa oafieínaf 9©"' 
encontraron amias y iotroí̂ ' dlvérSrdl̂  " 
objeto6dclaindustriapi-ftrtitiva',tit<ó 
sin düda-pertenetílBrírñ á ibs ín:di*ci-
duos allí entercados, lo ciial' hace 
creer íjue en la religión de aquellos 
primitivos pueblo^ entralia la idea 
de la inmortalidad del alma. Las ca-
\ernas más exploradas- hasta ahora 
son las del centro de Europa, esi>tó-. 
cialmente en Ei\incia y Bélgitai en 
los alrededores de.Liejd! se han en* ' 
contradolos mejores ojemplan» de 

cráneos humanos que hoy conocer' 
mosy otros lestos prel'istóricosten 
gran cantidad; En el Norte cleiltaKa-
son notables las gratas de Chií^n»p^ • 
y de Leglio, en las «r^íl^ d«Í lfig(|r 
Como, en las que. S(Í han descubipr-. 
to fragmente^ de l9za gr^s^rai, x^ft 
Ingj^tprra.lasjé Kqntyj^eJBrisp^^ ' 
en Devonshire, é4a última de gî î̂  
extensión. Coipo on todo p^^^; PiOnr*. 
tañoso, en JEspafja son n,umerppos 
éstos depósitos, p f p no han sidoest 
tudiados con el fletenití\if:pto=fle9o-r 
sario, exceptuando algunos de Al\-, 
dalucia y Valencia, donde sp ¿aift̂ ' 
encontrado abundantes y preciosos 
restos. 

La gruta del Mamouth^en \a^raé;- . 
rica del Norte,es lamas notabled^l¡' 
nuevo continente, y casi podriampa 
decir del mundo, por su qiof fne ^ j ^ 
tensión y la magnificenciad^.s^in"; 
terior, en el cual hay bóvedas, CBÜI. 

no las tiene la m¿«, i^hyada p f ^ r Á k ' 
sostenida p^r, calujnunafjjpnoBplü^j 
cuyo capital apeqf^s4utiafl^^ ^f-ykh 
ta, y lago»; de, enprm* eJ^^ns¡Qfí^y,. 
gran protundid,a4 qi»e. í^^,reflajap;4ii.. 
luz producen mág¡cos.9ff¿|to^; xq^e, ' 
el turista i^ecorre e|;i; barcas ^( \̂̂ iui<t/; 
do el sueño de los ciqgo^.Jb(^it^otes. 
de aquellas aguas., ^^ ^l\9»t^^9(ñ%, 
halla ur̂  magnífico e^H0le¿, .díjt 
animal que mmüfíf^i^,¿^íí(,u 
tamente cojaservadorepn. pieíL7v¡wBl|0n̂ í 

"I \AJl^flllPM". W * : 

m'^Qtmuí 
I- '"")* >iiw'i<4f.* 

tag han putísto'tfl*il^aí?uBléí?l¿ 
co próspero estado "díTíTrñarina aU-
mafl«í'asl^íhnft'lós >tkttlflp¥»d¿#rfíí^ 
tos do su ¡9rgí«4z«««fií" 

La 'pórdldíí"dfeíF'«ttfatFE!%telí)ri"»*" 
causó en Alembttía^rt* Im^f te^ -^^ 
profurtáiíYíénté' ddlflfbísfe,'" ^qtiéf'}4<^ ' 
de habeme-borrado'WJW^iél úmp°^-
traf«;urri'do,"hfcíid«eA«üífíettlo;!Wé?0*'' 
ced al miftttório'sósifímftlttmélgéíbí^i*»' 
no acert3A d^l'a'^patííü^a 6át«^k)fíf« 
del «ím'atfl^ltt MÉnfcftftiUhaiiflJftiradJ""' 
M. Mori#,'se haüi|)rt5á«ttiífó<á^l*?*-''' 
pclEtt* al gtíbfertil>''^*ré'l^¥^liaííí«HF8*'> 
que produjerflh''ÍA''tbt«'l[)«VaWrf*«W«'' 
aquél!' lM!i!qtte/iTWj"afe'M lití\S}lf?Ífe W 
la egt»íi*f* &lfeWÍ»rf«.»t)e'&feéTftí*̂ srf>»'̂ ' 
achátt&M la^dé^grftftíá.tíV^ ííP^I*^ ' 
mirantazgdf'sihti^* ífi««te«áf écfldb^á!?*''-
muohovnrtH>ttltb"(füé eVtóWHWMIWiî ^ 
rantó»>de-Wttsé ílUe^é(^fSdí?«él%^^^''' 
suraWiéWtf'ótítí-^^tté-^ "h!^tf•fi''íáfl(á^"•-
cüsta Amíc at'im^eHti dé uftíá*tís6tó^" ' 
dra fuerte y oortlpWtb|*írt óéBtílttUWi"' 
rece de inátrt3tódlohVy'tóS'f^értli!?i4'«>' 
tos, adem9fe-''dé' dtífe<?eu6á(ÍÍJ;^*«í^' 
llenos de<peligro^,^ptt'áSfla^ 
d¿̂  400 metías <ii0te'áéb| 
erttrcí?! tos'ba'íítíe^ 
eñ míiW!hí(,'>líriWai 
iOO. 


